
 
 

EL ANTIGUO COMERCIO DE LA FAMILIA ÁLAMO ABRE 
DE NUEVO SUS PUERTAS 

 

 

 
 
 
Por Sergio Aguiar 

 
 
La familia Álamo Hernández, una saga de comerciantes de Guía de Gran 
Canaria 
 

Si hubo una familia de comerciantes en Guía fue la de los Álamos 
Hernández, pues por partida doble sus abuelos habían sido destacados 
comerciantes en Guía. 

 
Los Hernández Bethencourt en la calle Canónigo Gordillo, que en el Anuario 

Comercial de la Provincia de Las Palmas del año 1909 aparecen como vendedores 
de máquinas de coser, librería y papelería. 

 

 

 
La familia Álamo como arrieros y transportistas de mercancías, y después 

con comercios primero en la denominada entonces Plaza del Mercado en el edificio 
que albergó el Ayuntamiento y el Colegio Santa María de Guía, y  posteriormente 
en la carretera hoy calle Sancho de Vargas. 
 



 

 
Tienda de los Álamos en la Plaza del Mercado. Foto cedida por Augusto Álamo Suárez 

 
 
El comercio de la calle Sancho de Vargas 
 
 
 El edificio que albergó durante sesenta y tres años la tienda de la familia 
Álamo en la actual calle Sancho de Vargas fue inaugurado el día 1 de abril de 1930 
esta tienda fue edificada por Salustiano Álamo. La tienda fue abierta sin que la 
construcción total del edificio fuera concluida como se aprecia en la siguiente foto, 
terminándose años después. 
 

 
 

Foto del año 1930 cedida por Augusto Álamo Hernández. En la puerta del centro un joven 
Augusto Álamo Suárez 



 
 

 
 

Foto de finales de los años treinta del siglo XX, cedida por Augusto Álamo Suárez, en la que se 
aprecia el edificio terminado, y a la derecha el surtidor de gasolina. 

 
 

Salustiano Álamo regentaría este comercio de comestibles junto a un 
surtidor de gasolina que estuvo instalado frente a la casa, tal como se puede 
apreciar en la anterior foto; y estuvo al frente del mismo hasta el año 1950 en que 
falleció, pasando el mismo a su hijo Augusto Álamo Hernández, que lo mantuvo 
abierto hasta 1993, año en que murió. 

 
Este comercio al estar a la entrada de la ciudad fue un establecimiento muy 

concurrido y muy conocido, pues era paso obligado para todos aquellos que en 
guagua pasaban por Guía, ya que incluso durante algunos años la empresa AICASA 
(Autobuses Interurbanos Canarios) llegó a tener una pequeña oficina a un lado de 
la tienda, hasta pasarse a donde hoy está el Bar “El 7”. 

 
 Lo que comenzó como tienda de comestibles en el año 1930, poco a poco, 
se fue especializando en la venta del queso de flor de Guía, debido según 
comentaba Augusto Álamo Hernández en 1990, a la modernización de los 
comercios y a la aparición de los supermercados. 
 

 



 

 
Augusto Álamo Hernández. Foto de 1992 

 
 

Ahora dos jóvenes de Guía apuestan por su recuperación, Aday Morales y 
Francisco Forteza, por convertir este viejo comercio en un centro de calidad para 
los consumidores del buen queso de flor de Guía, acompañado de buenos 
embutidos y una selecta gama de vinos de la tierra.  
  

Conserva el local todo el sabor de sus orígenes, grandes estanterías, que 
imaginamos estarán llenas de botellas, que con el tiempo, y como sucediera hace 
muchos años, estarán cubiertas de una fina capa de polvo que dará al local, todavía 
más si cabe, ese carácter añejo que ya tiene. 

 

 



 
 

Foto del año 1992. Augusto Álamo atendiendo a un matrimonio de turistas alemanes. 
 
 

 Como se aprecia en las fotos, la antigua tienda era también un centro de 
venta de productos artesanos, donde no faltaba la alfarería de la Hoya de Pineda y 
la tradicional artesanía de la talla en madera del municipio, así como el cuchillo 
canario o la jaula de madera para los canarios o capirotes. Completaban la imagen 
de la vieja tienda sifones, faroles, timples y guitarras colgados del techo, etc. 
productos artesanos que los jóvenes promotores quieren recuperar. 
 

 
Foto de Paco Rivero. Augusto Álamo y Marcelino, personaje popular 

 
 

Guía, a 9 de julio de 2008. 


